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      «Yo, Flambus Green, juro defender los árboles que me han sido confiados a costa de mi propia vida y hacer buen uso de la verdesavia que recibiré en ofrenda»

      (fórmula oficial de juramento utilizada en la investidura como viridius).
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      Los dusig acostumbran a despertarse con la luz del sol. Al alba o un poco antes.


      Sin embargo, bien podría suceder que una mañana de domingo no se vea nada por culpa de la niebla y que la noche anterior uno de ellos haya regresado muy tarde a la base. Con toda probabilidad, tras haber inspeccionado una colina boscosa del interior de una ciudad de piernaslargas, montado a lomos de su águila fiel.


      Este, en efecto, era el único motivo de que el joven viridius Flambus Green todavía durmiera profundamente en su casita de madera, a pesar de que el reloj marcara ya las siete y media.


      Su conejo Galveston optó por despertarlo, golpeando con las patas posteriores sobre el tronco del gran ficus del que estaban colgados los refugios de los dusig. ¿En una selva tropical? No, en el enorme invernadero nuevo del Jardín Botánico de Futura donde estaba instalada desde hacía unos meses la Célula Verde de los dusig.


       


      [image: F012.jpg]


       


      ¡Tum, tum, tum!, resonó en la cabeza del duende.


      –¿Eh? ¿Quién? ¿Qué pasa? –gritó Flambus asustado, levantándose de un salto. En cuanto recordó quién era y dónde se encontraba, asomó la cabeza por una ventanita redonda para saludar a su conejo–. ¡Hola, Gagá! ¿Has dormido bien?


      El conejo, que estaba desayunando una aromática manzanilla junto a su compañera Hipólita, asintió con las orejas y luego le advirtió de qué hora era.


      –Tienes razón, voy retrasadísimo. Ahora llamo a los demás: ¡Didí! ¡Lechuga! ¡Troncho! ¡Trogló! Despertaos, ¡tenemos un montón de cosas que hacer esta mañana!


      Nadie respondió.


      –Pero ¿dónde se han metido? –preguntó de nuevo el duende a los dos roedores que lo observaban masticando.


      Flambus tuvo la impresión de que se reían de él bajo sus bigotes. Fue Hipólita, esta vez, la que movió las orejas para responderle.


      –¿Ya han salido? ¿Tan pronto? ¿Y cómo es eso?


      Flambus se deslizó por el tronco del árbol y salió al exterior. El Ninfea Park se hallaba inmerso en la niebla como una galleta dentro de un bol de leche: no se veía nada más allá de los primeros dos o tres metros. Pero fue suficiente para descubrir a un duende, más parecido a un cavernícola que a un dusig, embutido en un chaleco multibolsillos, que estaba peleándose con un palomo achacoso; este se negaba en redondo a dejarse cabalgar.


      –¡Pajarrico rico rico! –gritaba el duende, agitando una mano peluda y llena de maíz tostado bajo el pico del ave. El palomo se acercaba dos pasos, pero en cuanto él alargaba la otra mano para agarrarlo, alzaba el vuelo. El dusig se enfurecía gritando y voceando durante unos segundos, luego se calmaba, volvía a tenderle la mano con la comida, y la caza recomenzaba.


      –¡Así no lo conseguirás jamás, Trogló! –le dijo Flambus–. Tienes que dejarle tiempo para comer, sin tocarlo. Cuando se fíe de ti, podrás acariciarlo. Y, con un poco de suerte, con el tiempo, cabalgar sobre él. Pero ¡con los animales no se puede tener prisa!


      Trogló refunfuñó algo; luego, al ver que el palomo volvía a alejarse, se metió en la boca los granos de maíz que tenía en la mano y los masticó con rabia.


      –¿Has visto a los demás?


      –¡Uga! ¡Capitán!


      –¿Con Prescott? ¿Y eso?


      –¡Niños! ¡Buga!


      –¿Timothy y Carlota? ¿Un domingo por la mañana? ¡Arándanos fritos! Pero ¿es que estos niños no duermen nunca?
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      El cuartito leonera que estaba justo detrás del invernadero era el único lugar que Horacio Prescott, el vigilante del Jardín Botánico de Futura, había mantenido exactamente igual. A los dusig les encantaba su aspecto algo salvaje. Lo habían rebautizado como el «refugio» y acudían a él en cuanto podían y por motivos muy diversos. A algunos les gustaba curiosear los fascinantes cacharros de los piernaslargas (Lechuga y Troncho se volvían literalmente locos por la radio), otros preferían probar algunas de las maravillosas galletas que había en una caja de lata verde oscuro (el más voraz era Trogló), o ayudar a Prescott cuando quería plantar bulbos de tulipán o preparar fertilizante natural (y no podía haber asistente mejor que la doctora Didí Culantrillo).


      Pero aquella mañana fue otra cosa la que los condujo allí, y Flambus se dio cuenta enseguida, al acercarse a la puerta de cristal y oír la voz aguda de Timothy Bubble que explicaba con entusiasmo:


      –¿Lo entendéis? El agua tiene un sonido particular. Los pueblos más antiguos lo sabían y producían música acuática.


      –¿Y se mojaban al tocar un instrumento? –preguntó Lechuga.


      –Pero ¡qué tontería de pregunta es esa! –la atacó como de costumbre su compañero Troncho.


      Timothy se rio mientras Lechuga, ofendida, dejaba que Carlota la consolase. Flambus entró sin hacer ruido.


      El viejo Prescott estaba tumbado en la hamaca mientras los demás duendes de la Célula Verde, sentados sobre la mesa, escuchaban en semicírculo a los dos hermanos. Solo Didí descubrió la presencia de Flambus y le hizo un gesto de saludo.


      –¡Verdes días, Flam! ¿Has dormido bien?


      El duende se sonrojó avergonzado.


      –Muy bien, gracias… Ejem… ¿qué pasa aquí?


      –¡Hola, Flambito! –lo saludó Tim–. Has llegado en el momento justo: les estaba explicando a tus amigos que se puede hacer música también con el agua.


      –Me alegra mucho, pero yo…


      Tim prosiguió impertérrito:


      –Muchos músicos famosos se inspiraron en los sonidos del agua para sus composiciones. Basta pensar en el hermoso Danubio azul de Strauss, en el Moldava de Smetana, en la Música acuática de Haendel… y algunos hasta inventaron curiosos instrumentos musicales que funcionan con agua: flautas, carillones, órganos.... ¿Queréis escuchar alguno?
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      –Bueno, sí… ¡tal vez en otra ocasión! –respondió Flambus–. Yo he venido porque…


      –Relájate, querido –le gritó Prescott desde la hamaca–. ¡El planeta puede esperarte diez minutos!


      –Lo sé, Horacio, pero tenemos que…


      –¡Venga, jefe! Solo un minitito… –le rogó Lechuga.


      –Sí, jefe –la apoyó Troncho–; ¿qué es un miniti… ¡uf!, un minutito?


      –Vaaale –aceptó al final Flambus saltando sobre la mesa–. Pero ¡dejad de llamarme «jefe»!


      El chico le sonrió.


      –Escuchad lo que he encontrado en Internet –dijo encendiendo el portátil que tenía delante.


      Los duendes se aproximaron al ordenador. Timothy apretó un botón y de repente… ¡BUUUM! Algo se estampó contra la puerta del cuartucho. Todos salieron corriendo. Frente a la entrada encontraron a Trogló y a su palomo, enredados en una maraña de plumas y pelos.


      El duende sonrió con sus dientes amarillos y, colocándose derecho sobre el ave, proclamó con orgullo:


      –¡Pajarrico vuela! ¡Uga-buga! Yo llamo ¡Chof!


      Y, ante la incrédula mirada del resto del grupo, la extraña pareja despegó ladeándose peligrosamente.
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      El puerto de Futura era una verdadera «ciudad dentro de la ciudad».


      Y, como corresponde, estaba en constante actividad, de día y de noche. Había embarcaciones de todo tipo que entraban y salían: transatlánticos habilitados para cruceros, tan altos como edificios, y anchas gabarras de transporte cargadas de contenedores. Transbordadores en cuyas tripas desaparecían decenas de coches y camiones, y remolcadores que podían llevar a puerto barcos de todas dimensiones. Y también buques mercantes, barcos cisterna o frigorífico, barcas de pesca, yates, lanchas, canoas, veleros y hasta barcas de remos. En resumen, ¡un auténtico batiburrillo marinero!
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      La primera vez que los dusig sobrevolaron la zona para echar un vistazo acabaron un poco aturdidos. Resultaba obvio que el mar no era su ambiente natural, pero en aquel caso al mar había que añadir, además, la presencia ruidosa y caótica del ser humano, que como hacía siempre en cualquier lugar de la Tierra, se comportaba como si fuera el dueño y señor del universo, sin mostrar ningún respeto por las costas y por los habitantes del océano.


      Los únicos animales que convivían con el caos del puerto eran las gaviotas, pero solo porque esperaban comer de balde las sobras de la cocina o los desechos de la pesca de las distintas embarcaciones. Por lo demás, peces y moluscos se mantenían prudentemente alejados de aquella confusión horrorosa, con enorme rabia por parte de los pescadores que salían los domingos y se quejaban de no conseguir atrapar nada de nada.
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      Sin embargo, si aquella mañana se hubieran alejado tan solo dos kilómetros de los muelles donde tiraban habitualmente el anzuelo, ¡habrían tenido una sorpresa inmensa!


      Pero el frío y la niebla vuelven perezosa a la gente, y también a los pescadores domingueros. Solo un duende peludo y barbudo tuvo el coraje de recorrer las costas de la bahía, a la grupa de un palomo agotado que no dejaba de perder altura. Cuando el pobre se hallaba a un metro del agua, su piloto comenzaba a gritar a voz en cuello y, entonces, con un desesperado batir de alas, el ave lograba subir, evitando zambullirse dentro. Cualquiera que lo viese volar de lejos, pensaría que estaba borracho. En realidad, solo tenía dificultades por cargar con el peso de Trogló, que para ser un dusig estaba mucho más gordo de la cuenta.


      En una de esas bajadas involuntarias, Chof llegó a rozar la superficie del agua con las patitas y el propio Trogló se mojó la punta de los pies. De puro milagro no acabaron empapados, pero mientras reemprendían la subida con grandes dificultades, el duende dejó de insultar al palomo y se puso a mirar al mar. En cuanto comprendió, a pesar de la niebla, lo que había allá abajo empezó a saltar sobre la grupa del pobre animal exigiéndole que volviera atrás:


      –¡Uga, Chof! ¡Casa! ¡Casa!


      Este viró, de manera bastante elegante, todo hay que decirlo, y apuntó derecho hacia «La Base» (así habían rebautizado los dusig a su encantadora aldea construida sobre el ficus del invernadero).
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      En ese momento, al calorcito del refugio de Prescott, humanos y duendes se hacían mutua compañía mientras comían galletas de mantequilla y saboreaban un té, al que Didí había añadido flores de acacia y polvo de jengibre para servir después en pequeños dedales de porcelana blanca y azul. Tim les había puesto por fin los sonidos acuáticos que tenía almacenados en su ordenador: borboteos, chapoteos, cascadas, salpicaduras y, sobre todo, silbidos, murmullos, chillidos agudísimos y ecos misteriosos emitidos por focas, lobos marinos, leones de mar, diversas especies de pingüinos, delfines, grandes cetáceos y muchos otros habitantes de las superficies y las profundidades marinas.


      –¡Qué fuerte! –aprobó Lechuga–. ¡No sabía que los delfines hicieran choc-choc con la boca!


      –Sí, es increíble –observó Prescott–. ¿Y qué pretendes hacer con esto, niño?
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      –Tengo en mente escribir una especie de «sinfonía acuática» –respondió Tim– o tal vez solo canciones, quién sabe…


      –Bueno, me parece que podrás utilizar todo el material. ¡Buen trabajo! –le cortó Flambus, que tenía prisa por volver a las labores propias de la célula.


      –Yo también lo creía –replicó Timothy–, hasta que mi padre me puso en contacto con Lester Lamprea.


      –¿Quién es? ¿Un pez? –preguntó Troncho.


      –No, es un famoso oceanógrafo.


      –¿Qué es un cenógrafo, Tintín? –preguntó Lechuga.
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      –Un oceanógrafo es el que estudia la vida de los océanos. El profesor Lamprea trabaja en el CIM, el Centro de Investigaciones Marinas de Futura. Cuando mi padre le dijo que yo estaba componiendo música «acuática» me permitió acceder a su archivo utilizando su nombre. Escuchad…


      Las manos del chico corrieron veloces por el teclado del ordenador y la página del CIM se abrió con una imagen verdeazul del mar.


      –Lo que vais a oír a continuación fue registrado en el mar de Futura. Adivinad qué lo causa…


      Por el aire se esparció un canto melancólico y apacible, un sonido mágico y aflautado que los hechizó a todos. Ninguno de los piernaslargas presentes, y los dusig menos, había oído en su vida nada parecido. Pero, inexplicablemente, Lechuga lo acertó a la primera:
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      –¡Yo sé lo que es! ¡Son ballenas!


      –¡Bravo, Lechu! –la felicitó Tim haciendo que se sonrojara–. Es maravilloso, ¿verdad?


      –¡Coles de Bruselas! –exclamó Troncho–. ¡Cantan bien!


      –En realidad no están cantando. Están hablando entre ellas…


      –Vete a saber lo que se dirán –observó Didí.


      –Nadie lo sabe –comentó Carlota–. Los científicos están indagándolo todavía.


      –No es verdad, yo sé lo que dicen las ballenas –insistió Lechuga–. Una está llamando a las demás porque en el lugar donde se encuentra tiene mucha comida.


      –¡Deja de una vez de hacerte la listilla! –la reprendió Troncho–. ¿Desde cuándo una duende de campo como tú entiende lo que dicen los peces?


      –Pero ¿ves lo igorante que eres? Las ballenas no son peces, ¡son mamáferos! ¡Y se da el caso de que yo estudié el «ballenés»!


      –Si no dejas de decir bobadas, yo te…


      –¡Parad los dos! –los regañó Flambus, pero justo en ese momento otro sonoro ¡BUUUM! interrumpió la conversación.


      Volvieron a salir todos del cuartucho y se encontraron de nuevo con la misma escena: Trogló estaba en el suelo, enredado a su palomo, escupiendo las plumas que tenía en la boca y le impedían hablar.


      –¿Sabes, Trogló? –dijo Didí riendo–. ¡Chof es un nombre de lo más adecuado!
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